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La Iniciativa de Investigación Ciudades Focales consta de ocho proyectos de investigación-acción apoyados 
por el Centro Internacional de Investigaciones para el Desarrollo, IDRC, de Canadá. Dentro del   enfoque de 
Ciudades Focales, equipos de ciudad, integrados por múltiples actores se asocian durante cuatro años para llevar 
adelante la investigación y probar soluciones innovadoras para aliviar la pobreza. Los equipos de investigación 
trabajaron en las siguientes ciudades:  Lima (Perú), Cochabamba (Bolivia), Moreno (Argentina), La Soukra 
(República Tunecina), Dakar (Senegal), Kampala (Uganda), Colombo (Sri Lanka) y Yakarta (Indonesia).
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Ciudad Botadero

Menores de 15 años 32 % 50 %

15-64 años 60 % 45 %

65++ 8 % 5 %

El objetivo general de la investigación es “conocer las 
condiciones de vida y características socioeconómicas 
de los segregadores vecinos del botadero municipal de 
Kjara-Kjara y del centro urbano de la ciudad de Cocha-
bamba”.  

Los objetivos específi cos son:

1)  Identifi car la situación de pobreza originada a partir 
de sus condiciones materiales de vida y del ingreso 
generado como segregadores.

2)  Conocer las condiciones que afectan negativamente 
a esta población convirtiéndola en un grupo pobla-
cional vulnerable.

En la recolección primaria se utilizó la encuesta como técnica 
del método cuantitativo, aplicada a una muestra representativa 
de la población de segregadores. Cuarenta y uno encuestas 
aplicadas a la población del botadero cuya unidad de análisis 
fue el hogar, y 158 a la del centro urbano de la ciudad de 
Cochabamba, con el individuo (segregador/a) como unidad 
de análisis. 

El estudio muestra que la estructura por sexo y edad de 
la población encuestada es distinta entre los segregado-
res de la ciudad y los del botadero; en la ciudad existe 
una mayoría de mujeres manifestada en un índice de 
masculinidad de 88; contrariamente, en el botadero, 
por cada cien mujeres hay 104 varones. La distribu-
ción de la población por edad también es distinta. En 
la ciudad tiene una estructura atípica, los menores de 
15 años representan el 32%, lo que signifi ca una po-
blación relativamente envejecida. El grupo de 15 a 64 

años, la “población en edad de trabajar”, representa el 
60%; e internamente, la mayor proporción es la de 15 
a 34 años; los adultos mayores representan el 8%. En 
el botadero hay una estructura de edad joven, los me-
nores de 15 años representan el 50% del total; el 45% 
son personas de 15 a 64 años y los viejos el 5%.

Estructura de edad de familias de segregadores

Objetivos

Metodología empleada

una mujer segregadora busca materiales reciclables en 

un contenedor de la ciudad de Cochabamba
una mujer haciendo bolsas de materiales recuperados 
del vertedero de K’ara K’ara

una mujer haciendo bolsas de materiales recuperados 
del vertedero de K’ara K’ara

L            as condiciones de pobreza y desventaja social son el marco que propicia el surgimiento de ocupa-
ciones informales que apenas generan ingresos de subsistencia. El segregado tiene larga data como 

ocupación informal, aproximadamente 30-40 años. La recuperación de materiales valorizables de la ba-
sura es una actividad en la que se encuentran trabajando un número creciente de personas, las mismas 
que se dedican a recoger, escoger y vender los “reciclables”, integrando así distintas etapas de la gestión 
de residuos sólidos.

Los llamados segregadores1, se dedican a recoger, escoger y vender los “reciclables” en las distintas eta-
pas de la gestión de residuos sólidos. Realizando su trabajo en el vertedero municipal de K’ara K’ara, en 
los contenedores que se encuentran repartidos en el centro urbano, en el recorrido de los carros basureros 
de EMSA (Empresa Municipal de Servicios de Aseo), responsable de la gestión de residuos en el municipio, 
y algunos que recogen de puerta a puerta en los hogares.

1 También conocidos como recicladores, recuperadores, apalladores, tawis, palliris o recolectores.

una mujer segregadora busca materiales reciclables en 
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Resultados obtenidos

El porcentaje de jefes de hogar que no saben leer ni 
escribir en la población en estudio alcanza, en la ciu-
dad, el 21% y en el botadero el 13%. El análisis por 
género muestra diferencias relevantes en la proporción 
de analfabetos en ambas poblaciones; la de mujeres 
analfabetas alcanza a la tercera parte de las jefas de 
hogar, superando los registros nacionales rurales que 
son de 27%. 

El nivel educativo de las mujeres es inferior al de los 
varones; las mujeres sin instrucción en la ciudad y en 
el botadero alcanzan el 34% y 31% respectivamente, 
frente al 9% y 0% de sus similares varones; además, el 
porcentaje de mujeres que alcanzaron el nivel medio 
y superior es de 7 y 12%, mientras que la masculina 
es de 22% y 26%. Estos datos confirman la inequidad 
en el acceso de las mujeres a la educación, que en 
muchos casos se debe a factores de orden cultural.

Nivel de instruccion de jefes de hogar por 
sexo y lugar de trabajo

Se advierte que las jefas de hogar, tanto de la ciudad 
como del botadero se ocupan predominantemente del 
segregado (93% y 72% respectivamente); los hombres 
tienen ocupaciones más diversificadas, particularmen-
te los del botadero; sin embargo, realizan trabajos de 
baja jerarquía ocupacional. En ambos contextos, la 
madre ha sido identificada como jefa de hogar en una 
proporción importante, 42% en el botadero y 36% 
en la ciudad, ratificando la hipótesis de que la mujer 
asume la responsabilidad familiar cuando no tiene es-
poso; es decir, madres soltera, separadas, divorciadas 
o viudas. Esto muestra la alta vulnerabilidad de esos 
hogares, debido a que recae sobre ella el sustento del 
hogar, generándole la doble o hasta triple jornada.

En el estudio se muestra que la estructura por edad 
de las jefas de hogar es de un promedio de 49, y 48 
años para la ciudad y el botadero respectivamente. 
Sin embargo, existe una importante presencia de mu-
jeres jefas de hogar entre 55 y 60 años, las mismas 
que probablemente sean abuelas que han asumido la 
tenencia de sus nietos debido a la ausencia de sus 
hijos. Las características de los núcleos familiares de 
origen, muchos migrantes rurales, han sido desven-
tajosas. Estos tienen particularidades de disfunción e 
inestabilidad que han generado sentimientos de ca-
rencia afectiva permanente, reforzados por condicio-
nes económicas de pobreza, impulsando a muchos de 
sus miembros a encontrar en actividades informales 
(segregado, limpieza, albañilería, etc.) la alternativa 
más viable para la generación de ingresos. 

La información relativa a los hogares encuestados en el 
botadero, muestra que el 68% de ellos cuenta con una 
vivienda propia; pero éstas fueron construidas en ter-
renos de propiedad de la universidad donde se asen-
taron de manera ilegal; el 7% habita viviendas que 
les han sido prestadas, un porcentaje bajo en alquiler, 
y casi el 20% en otra categoría, que probablemente 
no tiene consolidada su propiedad. Contrariamente, 
los de la ciudad, solo un 6% tienen vivienda propia 
y el restante 94% ocupa su vivienda como inquilino, 
cuidador o en otra modalidad.

Tenencia de la vivienda

 Propria	  Recibida por servicios 
 En alquier	  Otra 

 

Ciudad Botadero

Aunque una mayoría en el botadero declaró tener la 
propiedad de la vivienda, la calidad constructiva de 
la misma es precaria. En el botadero, el 46% de las 
familias habitan viviendas con paredes de ladrillo y/o 
adobe y pisos de cemento, catalogadas como de re-
gular calidad, el 49% tiene viviendas de mala cali-
dad; ya que presentan combinaciones de paredes de 
ladrillo y/o adobe con piso de tierra. En la ciudad, el 
porcentaje de hogares con piso de tierra es más bajo, 
lo que muestra que desde la perspectiva del material 
utilizado en paredes y pisos, los de la ciudad habitan 
viviendas de mejor calidad. Si relacionamos el nú-
mero promedio de personas por hogar (5 miembros 
por hogar) con el número de cuartos de la vivienda, 
se ve que el 44% de los hogares del botadero tienen 
alto grado de hacinamiento, en la ciudad el 80% vive 
en esta condición.

En el botadero, sólo el 2% de las viviendas tiene agua 
de red pública, el resto no cuentan con un sistema ade-
cuado de provisión. En el caso de los de la ciudad, 
el 50% de los hogares se abastecen de agua por red, 
lo que significa que esta población tiene menor riesgo 
de contraer enfermedades y de consumir agua conta-
minada. Tanto en la ciudad como en el botadero, más 
de la mitad de los hogares no tiene servicio higiénico, 
lo que implica que realizan sus necesidades a campo 
abierto. El servicio de energía eléctrica tiene una co-
bertura regular, el 66% de las viviendas del botadero 
cuenta con este servicio, puesto que el 34% no dispo-
ne del servicio por su carencia de dinero para realizar 
el pago para la conexión. En la ciudad, la cobertura 
de este servicio es alta más, del 92%, esto se explica 
porque la mayoría de los segregadores encuestados 
en la ciudad son inquilinos y son los propietarios de 
sus viviendas quienes corrieron con el gasto de la co-
nexión eléctrica. 



La información recolectada sobre el ingreso familiar 
muestra que los segregadores del botadero tienen en 
promedio un ingreso mensual de Bs. 800 (113,15 $us) 
y los de la ciudad de Bs. 717 (101,4 $us); es decir, que 
cada miembro del hogar dispone de menos de un dólar 
por día (Bs. 5,6)1, que resulta insuficiente para cubrir 
las necesidades mínimas de alimentación. El bajo nivel 
de los ingresos percibidos por los miembros del hogar 
de nuestros entrevistados, ratifican la condición de po-
breza a partir de los datos de vivienda y servicios, lo 
que permite decir que la pobreza de este grupo es de 
orden estructural, situación que parece haber sido una 
constante en su vida.

Desde la perspectiva de género se visibilizan las dife-
rencias entre hombres y mujeres, independientemente 
del grupo social al que pertenecen, las mujeres son dis-
criminadas, encontrándose en situación de desventaja 
respecto de sus pares varones. El estudio encontró que 
sólo el 7% de las mujeres y el 18% de los varones, 
ambos jefes de hogares de segregadores del centro ur-
bano, tiene un ingreso mayor a 1000 Bs/mes. En tanto 
que en el botadero el 30% de los varones y el 22% de 
las mujeres están en esta categoría. En el otro extremo, 
entre los de ingresos menores a Bs 500 por mes, se 
encuentra el 35% de las segregadoras y sólo el 23% 
1 El cambio actual del dólar es de Bs. 7,07 = $us. 

de segregadores del centro urbano, así como el 13% 
de los varones y el 33% de las mujeres segregadoras 
del botadero.

Ingresos de hombres y mujeres jefes de hogar 
por sexo y lugar de trabajo

Se confirma así la feminización de la pobreza, ya 
que la mayoría de los grupos de segregadores son 
mujeres, muchas de ellas jefas de hogar, desem-
peñando esta actividad de alto riesgo para su sa-
lud y de baja jerarquía laboral y social.

Resultados obtenidos

Conclusiones
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El conjunto de características demográficas y de estruc-
turación familiar, tales como la edad de las mujeres jefas 
de hogar, la no presencia de cónyuges en el hogar, la 
condición de migración principalmente rural, los bajos 
niveles educativos y la inserción laboral en actividades 
de baja jerarquía ocupacional, son factores que colo-
can a esta población en situaciones de vulnerabilidad 
y desventaja social. 

Los muy bajos niveles educativos de la población estu-
diada son un elemento que contribuye a la transmisión 
inter-generacional de la pobreza. Los niños nacidos en 
hogares donde los padres acceden a empleos de bajos 
ingresos, se desarrollan en condiciones desfavorables 
en materia de nutrición, cuidado de la salud y educa-
ción. En la edad adulta repiten las condiciones de sus 
progenitores y terminan replicando la situación de po-
breza. 

El bajo ingreso que obtienen es determinante en la per-
petuación de la pobreza e imposibilita el acceso a la 
educación, asistencia sanitaria y el acceso a servicios 
básicos; por lo tanto, la pobreza es de orden estructural 
y se convierte en una continuidad de vida.  

El segregado es una actividad informal sin requisito de 
calificación educacional, lo que permite a los sectores 
más pobres encontrar en él un medio de vida. Pero la 
actividad es invisible para el Estado y el resto de la 
población y ambos desconocen el valor de esta activi-

dad en la economía local como provisores de materia 
prima barata, ahorro de divisas y protección del medio 
ambiente. 

Debido a que el segregado de residuos se encuentra 
vinculado a la basura, ocasiona que las personas in-
sertas en esta actividad, sean percibidas como parte 
de ella; por tanto, la sociedad los discrimina. El senti-
miento que despiertan en general en la población es de 
lástima por identificarlos como “pobres” pero también 
como “sucios”. 

En la búsqueda de alternativas para mejorar su calidad 
de vida, el proyecto Ciudades Focales Cochabamba, 
está contribuyendo a que los diferentes grupos de se-
gregadores puedan identificar varias alternativas de 
generación de ingresos que les permitan mejorar su ca-
lidad de vida, entre ellas centros multifuncionales para 
acopio de materiales, capacitación y talleres artesana-
les para la elaboración de artículos elaborados a partir 
de materiales reciclados como bolsas confeccionadas 
de telas desechadas y tarjetas elaboradas con papel 
reciclado artesanal. Estas actividades artesanales que 
han tenido gran acogida por varias empresas e insti-
tuciones, han permitido que las participantes puedan 
experimentar su capacitad creativa y productiva, mejo-
rando de esta manera su autoestima y generando ingre-
sos con valor agregado.
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